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Bin Laden, Afganistán e lrak, la globalización y sus problemas nuevos, como 
la desinformación. 

El relato es vibrante y fácil de seguir, pues sus actores y eventos principales 
los conocemos. Pero hay más análisis hasta la caída del Muro que después. Este 
es uno de los problemas epistemológico de la Historia Reciente: a partir de 
un determinado punto, si quieres analizar tienes que hacer futurología, lo que 
muchos historiadores rechazan de plano. Y entonces personajes tan relevantes 
como Putin quedan mal dibujados, como en el aire, mientras que quien lee el 
ensayo ya sabe que acabó siendo una figura de enorme relevancia. 

Asimismo, hay otros problemas cuya presencia debería agrandarse. El 
problema ecológico solo queda abiertamente planteado al final. Ahora ya sí 
que se ha reconocido como un problema de primer orden, pero en realidad 
ha sido un problema in crescendo a partir de los modelos llamados desarro­
llistas, en los 50. El movimiento hippie es, en parte, una reacción antidesarro­
llista, y los llamados de atención no han cesado desde los 60. Entendemos 
necesario hacer más énfasis en el debate y las luchas ecologistas a lo largo de 
todo el periodo. Una derivada es el llamado "capitalismo jipi" de California, 
que ha revolucionado el mundo desde Sylicon Valley, y habría merecido un 
análisis como el que hace Richard Florida - Ciudades y Clases Creativas-. Y una 
reinvención es el capitalismo puramente financiero, que necesitaría mayor 
análisis. 

Desde hace tiempo hay nuevas epidemias que hunden su raíz en este pe­
riodo, como la de obesidad y de miopía, y las zoonosis. No se tratan, pero se 
han ido convirtiendo en hechos históricos cada vez más relevantes. Así como las 
dinámicas del urbanismo. 

Pese a que termina precisamente con un epígrafe dedicado a "la condición 
posmodema y la crisis de valores", no vemos un relato lo suficientemente fuerte 
de la evolución cultural. Por ejemplo, el Vaticano 11 y la figura de Juan Pablo 
11 quedan justamente engrandecidas por su potencia histórica, pero un hecho 
muy relevante es la caída en picado de la identificación religiosa cristiana de los 
europeos, lo que merecería un abordaje mayor. Y el África negra queda un poco 
al margen del relato tras los procesos de descolonización. 

En suma, un relato ágil y vibrante del tiempo que a todos nos ha tocado en 
mayor o menor medida vivir, con algunas debilidades que ponen de manifiesto 
la dificultad del análisis histórico del presente. 

JESÚS MANUEL UTRILLA TRINIDAD 
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GONZÁLEZ GUILLÓN, J. L. - COVERDALE, J. F., Historia del Opus Dei. Ediciones 
Rialp, Madrid 2021, 700 pp. 

Historia, sí; y ciertamente muy completa. Donde se intercalan y refieren, 
no solo datos históricos imprescindibles para conocer el devenir del Opus Dei 
desde su fundación hasta nuestros días, sino también la acertada exposición de 
su carisma, su mensaje evangélico y el quehacer virtuoso de muchas "personas 
corrientd', como llaman los autores a la mayoría de los integrantes de "La Obra". 
Difícil me resulta hacer una evaluación crítica de tan magna obra. Más bien 
me ha resultado gratificante leerla, porque no podía por menos de ir evocando 
muchos de los momentos que al principio de mi vida sacerdotal pasé con signi­
ficativas personas del Opus. Tuve la feliz oportunidad de ocupar una plaza entre 
los alumnos de Derecho Canónico de la recientemente fundada Universidad de 
Navarra, cuando todavía el primer año tuvimos que cursarlo en dependencias 
de la Diputación, y los años siguientes ya estrenamos el nuevo y amplio edificio, 
aun sin concluir. Años que en el ambiente eclesiástico, en que me tocó desen­
volverme como Sacerdote recién estrenado, el ser y quehacer de esa llamada 
"gente corriente' del Opus a muchos les resultaba sospechosa, un tanto misteriosa, 
de un proceder rodeado de ocultismo, susceptible de variadas y controvertidas 
opiniones. Sin embargo, al integrarme entre ellos, entre los Profesores y entre 
los jóvenes del Opus, pude comprobar lo hermoso y acertado de su carisma, el 
trato gratamente coloquial que con ellos se podía entablar, y la animación que 
a mis estudios proporcionaba la exquisita lucidez y el bien hacer de aquellos 
competentes Profesores, así como el entusiasmo de los jóvenes que daban sus 
primeros pasos en el carisma del Fundador, con quienes pude compartir de 
igual a igual. Y me resultó muy grato compartir mi quehacer sacerdotal en gran 
parte ratificado con sus evangélicas pretensiones de santificarse en el trabajo 
personal y la misión que a cada uno nos toca realizar. Refiero todo esto, porque 
al repasar muchas de las páginas de la presente obra, no he podido por menos 
de ratificar cuanto entonces percibí, y que ahora doy gracias a Dios de haberme 
brindando aquella animadora oportunidad, precisamente en el comienzo de mi 
vida sacerdotal. Con esto no tengo más que afirmar con rotundidad que si de 
verdad se quiere conocer bien la historia de este Instituto, de tan variados y ya 
abundantes miembros de los distintos estados de vida, es recomendable leer 
despacio el presente volumen. Es verdad: siempre habrá algunos puntos de vista 
que pueden ser un tanto sospechosos, como pasa siempre cuando dos hijos muy 
valiosos del "Padre" son los que aquí escriben su vida y su obra; y así podría 
ocurrir en la narración que los autores hacen -aunque de manera sintética- de 
lo relacionado con las controversias que surgieron en tomo a la canonización 
del Fundador. Las viví personalmente; me tocó dialogar bastante al respecto con 
algún "sospechoso" que pretendía denunciar que había hechos negativos que 
no se tenían en cuenta (ilos que siempre resultan ser más papistas que el Papa!); 
conocí y traté al instructor de la causa, el P. Rafael Pérez, jubilado de sus largos 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



278 LA CIUDAD DE DIOS - REVISTA AGUSTINIANA 235-1 (2022) 

trabajos en la Congregación para las Causas de los Santos (y que por lo mismo 
conocía muy bien las "santas" triquiñuelas con que había que lidiar en los pro­
cesos para sacarlos adelante) ... Y todo esto me hace afirmar que me parece muy 
prudentemente realizada la exposición de los hechos que en la presente obra se 
hace entre las páginas 495-509: arrojan una relación sucinta pero clarividente de 
dichas controversias. Al margen de esta apreciación, y junto a la afirmación de 
que todo el conjunto me parece una historia muy instructiva sobre el ser y que­
hacer de este Instituto, yo hubiera preferido que las tan abundantes notas, que 
constatan la oportunas citas, que se ponen al final todas juntas, que tratándose 
de datos históricos, se colocasen -y resultaría más cómodo tenerlas situadas- en 
cada una de las páginas a que se refieren, para no estar constantemente mirando 
al final, con lo que la lectura resulta más molesta y hasta devalúa la continuidad 
de la lectura. No obstante, me parece muy certero y hasta atrayente para el lec­
tor la exposición sugestiva que se hace de la "vitalidad del mensaje de santidad se­
cular ... , con que los miembros del Opus encarnan el Evangelio" (p. 679): Intercalar en la 
historia este mensaje cristiano, siempre resulta un acierto para entender mejor, y 
apreciar con más agrado, los datos y el contenido importante que ofrece el libro. 

JESÚS DOMÍNGUEZ SANABRIA 

LAzcANo, R., Tesauro Agustiniano. Vida, obra y bibliografía de escritores, poetas, catedrá­
ticos, obispos, filósofos, teólogos, biblistas, patrólogos, historiadores, cronistas, gramáticos, 
traductores, filólogos, editores, juristas, bibliógrafos, académicos, bibliotecarios, numismáti­
cos, pintores, arquitectos, constructores, científicos, matemáticos, botánicos, psicólogos, soció­
logos, músicos, díplomáticos, predicadores, misioneros,, mártires, beatos y santos agustinos/ 
as y agustinos/as recoletos/as de España, Portugal, América Latina y Filipinas. Tomo 9. 
Gouvea -jerónimo de San Esteban, Pozuelo de Alarcón (Madrid) 2022, 408 pp. 

La crítica ha recibido esta grandiosa obra con toda clase de parabienes, 
como nosotros mismos hiciéramos en el prólogo («A quien leyere», Tesauro 1, 13-
16) y en las recensiones que hemos realizado de varios volúmenes (Revista Agusti­
niana 183 (2019) 621-628); Burgense 6112 (2020) 527-529). Presentamos ahora el 
tomo 9 aparecido recientemente. Lazcano sigue la misma estructura de los volú­
menes anteriores y a partir de la ficha catalográfica, sumario, normas de uso, 
abreviaturas y signos convencionales, continúa con las voces presentadas (desde 
Gouvea, Antonio de {ca. 1573-1628) a Jerónimo de San Esteban (1493-1570), para 
finalizar con el Índice general. A las 48.850 referencias biobibliográficas que su­
man los 8 primeros volúmenes se suman ahora otras 5928. Sorprende el riguroso 
método y la precisión de la cita siempre contrastada con la que el autor presenta 
a cada uno de los elegidos para formar parte de este inmenso Tesauro. Señalaré 
los personajes más sobresalientes que aparecen en este noveno volumen, los que 
aún están vivos y las monjas. Entre los primeros cabe señalar a Antonio de Gou-
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vea (ca. 1573-1628), obispo de Cirene y visitador apostólico de Persia; Manuel 
Gouvea Gómez ( 1659-1730), orador sagrado;José Govea Ágreda ( 1767-1843), ca­
tedrático de Sevilla; Diego Gracia Navarro (1648-1714), filósofo, teólogo, biblista, 
predicador y calificador del Santo Oficio de Aragón; Tomás Federico Gresa Pa­
llarés ( 1825-1896), fundador de la Biblioteca Filipina, en Valladolid;Juan de Gri­
jalva (1580-1638), cronista de los agustinos en Nueva España; Manuel Grijalvo 
Mínguez (1787-1861), obispo de Nueva Cáceres; Alonso de Gudiel (1526-1573), 
exégeta; Cecilio Güemes Ubiema (1870-1921), profesor e historiador de Filipinas; 
Antonio Guerrero (ca. 1685-1766), director de la primera edición de las Obras de 
S. Alonso de Orozco (Madrid 1736); Remando Guerrero Cabrera (1572-1641), 
obispo de Nueva Segovia y arzobispo de Manila; Diego de Guevara (1567-1633), 
predicador y director espiritual;Jerónimo de Guevara (1554-1589), predicador y 
redactor con Fr. Luis de León de la Forma de vivir de los Recoletos;Juan de Gue­
vara (1518-1600), maestro y catedrático, Miguel de Guevara (ca. 1585-1646), au­
tor del soneto No me mueve, mi Dios, para quererte; Diego Guevara Ruiz (1568-
1621), misionero en Filipinas y Japón; Guillermo de Santa Maria (tl585), defen­
sor de los indios chichimecas;José Manuel Guirau Cabas (1937-2012), profesor de 
lenguas semitas y bibliotecario del Augustinianum; Bartolomé Gutiérrez (1580-
1632), misionero enJapón; Salvador Gutiérrez Alonso (1899-1980), mariólogo; 

José Gutiérrez Arranz (1883-1936), mártir de Uclés; Mariano Gutiérrez de los 
Dolores (1788-1855), misionero, botánico, zoólogo y mineralólogo; Eladio Gutié­
rrez García (1913-2001), misionero en Brasil, historiador; Gilberto Gutiérrez Gar­
cía (1903-1975), poeta; Honorio Gutiérrez Gutiérrez (1913-1989), comunicador y 
aficionado a las matemáticas; Salvador Gutiérrez Lucas (1887-?), director de la 
publicación satírica El Antif~ de los alumnos del Real Colegio Universitario 
Maria Cristina; David Gutiérrez Morán (1903-1992), historiador; Diego Gutié­
rrez Pedraza (1926-1990), misionero y administrador apostólico en Cafayate y 
obispo de Gaguaros y abierto desde 2018 su proceso de beatificación; Marcelino 
Gutiérrez Peinador (1858-1893), filósofo, crítico y prosista; Vicente de Guzmán 
Suárez (1606-1675), escritor y poeta; Lorenzo Guzmán Zúñiga (1601-1651), escri­
tor espiritual; Gonzalo de Hermosillo (ca. 1567-1631), maestro en teología en la 
Universidad de México y biblista, y primer obispo de Durango; Gabriel Hemán­
dez Alegre (1608-1672), doctor en Teología y Derecho; Eduardo José Hemández 
de Torres (1954-1989), educador y redactor de estudios históricos; Luis Hemán­
dez González (1927-2006), músico, director de la revista LE.A.; Alonso de Herre­
ra (t 1655), predicador y poeta; Baltasar de Herrera (1605-1675), orador sagrado 
y lector de Teología; Cipriano de Herrera (t 1677), lector de Artes y Teología, 
predicador real y promotor de la beatificación y canonización de S. Toribio de 
Mogrovejo (1538-1606); Eusebio de Herrera (t después de 1623), autor de Flores­
ta típica;José de Herrera (ca. 1532-ca. 1582), teólogo y erudito en latín, griego y 
hebreo; Tomás de Herrera Femández ( 1585-1654), historiador; Diego de Herrera 
Martínez (t 1576), misionero y predicador en mexicano, y en Filipinas; Juan de 
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